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II
EL  FUNDADOR

Aquel mismo año 1520, en que Lutero, arrojando a las llamas la bula pontificia que     condenaba sus doctrinas, levantaba, públicamente, el estandarte de la rebelión contra la autoridad de la Iglesia  Romana, y  arrastraba, en  su ruinosa caída, a  buena  parte de  Europa, Jerónimo Emiliani, completamente transformado por la gracia, que lo había arrancado de la fascinación de la gloria terrena, manifestaba el firme propósito de abandonar todo sueño de grandeza humana, para seguir la voz de Dios que lo llamaba a las santas batallas del apostolado. 


Bajo el manto senatorial latía el corazón intrépido y generoso del futuro caudillo de aquel ejército de almas, noblemente votadas al supremo ideal de una profunda restauración  católica que, al agresivo luteranismo, opondrán el baluarte de la Contrarreforma, y prepararán el terreno al Concilio de Trento.


Comparada con la de otros gigantes de la Reforma Católica del siglo XVI, la figura de S. Jerónimo Emiliani no tiene nada que envidiar. Su obra se desarrolló, es verdad, casi exclusivamente  a favor del pueblo humilde e ignorante. El Santo no se distinguió por sublime doctrina, ni por altos cargos honoríficos desempeñados, como otros   de su  tiempo. Sin embargo, por la santidad de vida, de la que dio luminoso ejemplo, por la actividad infatigable desplegada a favor de nuestro pueblo para elevarlo moralmente y premunirlo contra la insidia de la herejía, por la institución de una nueva Orden Religiosa en la Iglesia, y, sobre todo, por la clara conciencia de cumplir una misión reformadora, orientada y realizada en perfecta consonancia con las necesidades de la época, Jerónimo Emiliani se merece un sitio especial al lado de los grandes reformadores. 

“¿Inferior a otros,  porque no se nos presenta como un inventor que recorre atrevidos caminos inexplorados? ¡De ninguna manera! En aquel siglo maravilloso de luces y sombras, como fue el siglo XVI, todos los grandes artífices de la renovación interior de la Iglesia se reconducen los  unos a los otros, recibiendo y dando con una perfecta  armonía de virtudes y ejemplos, propia de los tiempos memorables de la historia de la Iglesia”. (1)


Su actividad está toda consagrada a la elevación moral del pueblo más humilde. El programa de reforma propugnado por el Divino Amor le parece el más adecuado a las necesidades de la época y lo abraza con indecible entusiasmo.


¿Qué medio de apostolado puede ser más eficaz que la caridad, cuando ésta se ponga a completo servicio de la fe? 
¡Arrimarse a los cuerpos doloridos para suministrarles, juntamente con la medicación exterior, la salud del alma; recoger a niños abandonados para partir, con el alimento material, el pan de la Palabra de Dios; trabajar con los humildes obreros del campo, para aprovechar la ocasión  de instruirlos en las verdades de la fe católica; prodigarse a favor de todos los menesterosos, para ofrecer la demostración práctica del aserto apostólico: “fides sine operibus mortua est”!
               He aquí los caminos que la Providencia abría a la misión reformadora de Jerónimo Emiliani, mientras inspiraba a Ignacio de Loyola el ingreso en la Sorbona de París para afilar allí las armas de las ciencias filosóficas y teológicas, a fin de enfrentarse al enemigo en el campo doctrinal.


Jerónimo responde a la llamada divina con la indómita energía de su carácter guerrero. En los hospitales, en los orfanatos, en los asilos de las “convertidas”, en las verdes campiñas del Véneto y de Lombardía.   El soplo animador de su caridad despierta a espíritus adormecidos en el error y en el vicio; reaviva llamas casi apagadas de esperanza y de amor; sostiene la fe vacilante de quien, demasiado débil, amenaza con sucumbir al choque de la prueba; propugna la vuelta de la cristiandad a una vida más acorde con la doctrina evangélica.


La obra de Jerónimo Emiliani trae toda su eficacia, en primer lugar, del celo ardiente que lo devora  interiormente y lo impulsa a trabajar para el triunfo de la Iglesia Católica y la defensa de su doctrina acechada por tantos enemigos.


Las vulgares injurias vomitadas por Lutero contra la persona del Sumo Pontífice, le hacen estremecerse de indignación y le arrancan lágrimas de amargura. A Jerónimo, de ordinario tan benigno en el trato con el prójimo,  se le inflama el rostro y,  a duras penas, logra dominar la indignación que brota espontánea y repentina, si  alguien le habla de la sutil perfidia de los enemigos de la Iglesia.


Más de una vez se lo oyó expresar su pena por no poseer una más extensa y profunda doctrina teológica para poder, así, contrarrestar, con mayor eficacia, la propagación de la herejía. Y buscaba todos los medios a su alcance para remediar esta carencia con lecturas y meditaciones, orientadas a profundizar en el conocimiento de las grandes verdades de la Fe.


En sus cartas afloran, y  muy acertadamente, frecuentes citaciones en latín, de expresiones sacadas de las Santas Escrituras; lo que hace suponer en él un conocimiento nada superficial de los Libros Sagrados


Aún apreciando en sumo grado el estudio, Jerónimo confiaba sobre todo en aquella forma de apostolado que está al alcance de todos y que no va a la zaga de ninguna otra por nobleza y eficacia: el apostolado de la oración. 


¡Grande y glorioso es el gesto de quien, empuñadas las armas, acomete al enemigo en el campo de batalla, presto a cualquier sacrificio en defensa de la Justicia y la Verdad! ¡Pero, no menos significativa y eficaz, si bien no tan llamativa, la obra de quien, no suficientemente experimentado para la lucha, se retira, como Moisés en el monte de la oración, y levanta los brazos al Cielo y se ofrece a Dios como víctima para propiciar la victoria a los combatientes!


Jerónimo reza por los defensores de la ortodoxia y hace rezar a sus huerfanitos. Reza por la grande familia cristiana, a fin de que se sienta recreada por un nuevo fervor de vida espiritual.

“Dulce Padre Nuestro, Señor Jesucristo,

te rogamos por tu infinita bondad,

                
que reformes a tu cristiandad,


              
según aquel estado de santidad



que más agrada a tu Divina Majestad...”.

El clero no da siempre un bello espectáculo de sí mismo, muchos dignatarios eclesiásticos se preocupan más de sus prebendas que de los intereses espirituales de las poblaciones. Y Jerónimo reza para que vuelva a resplandecer, en el  pueblo cristiano, la sencillez apostólica.

               “Oro te, Dómine Jesu Christe,

 ut ad Apostolorum sanctitatem

               totam perducas Christianitatem”.


No mucho tiempo antes de su muerte, sabiéndose ya cercano a su fin, quiere trasladarse a Bérgamo, junto al Vicario General de la diócesis. Arrojándose a sus pies, le encomienda, una vez más, los intereses de Dios y de la Iglesia. Jerónimo quisiera trasmitir, de alguna forma, al Vicario, su espíritu de fe y de celo ardiente.


Este espíritu será también la sagrada herencia que él dejará a  los  continuadores de su obra, para que orienten a la renovación espiritual del pueblo cristiano toda su actividad, en una dedicación absoluta a los supremos ideales de la fe, dóciles y obedientes a las directivas de los Sumos Pontífices, como a custodios y defensores, por derecho divino, de la verdad.


Nacido en Venecia en 1481 (2),  Jerónimo había dedicado a los estudios aquel tiempo que una familia noble, como era la suya, consideraba indispensable para la carrera militar. Luego el estruendo de las armas lo había seducido completamente y él, en 1511, había ofrecido sus fuerzas  juveniles a la Patria, amenazada por la Alianza de Cambrai.

Elegido Alcaide de la fortaleza de Castelnuovo di Quero, en sustitución de su hermano Lucas, y asaltado y derrotado por las fuerzas preponderantes del Emperador Maximiliano, puestas bajo el mando del General Chabannes de la Palisse, cayó prisionero de las huestes enemigas.

Una intervención milagrosa lo sacó de la mazmorra. La mañana de veintisiete de septiembre  de 1511 la Virgen  se le apareció en un fulgor de luz celestial y lo condujo incólume hacia la Patria y la Libertad.


A raíz de tan insigne favor divino, Jerónimo se sintió interiormente transformado y orientó decididamente sus pasos por el camino de la cristiana perfección.


Poco sabemos de la actividad  política por él desarrollada los años siguientes, hasta 1527. Lo cierto es que, dos años después, ya había fundado en Venecia un “piadoso lugar” para huérfanos, en San Basilio,  y otro en San Roque.

En este período Jerónimo atendía al cuidado y educación de los niños abandonados. Frecuentaba además el Hospital de los Incurables, erigido en Venecia por San Cayetano Thiene, y, al mismo tiempo, ejercía su actividad benéfica en favor de las chicas pobres, en peligro de perderse, o necesitadas de ayuda para volver al camino de la honestidad.


 El servicio de los Incurables, el cuidado de los niños huérfanos o abandonados,  la atención caritativa a las mujeres expuestas al  peligro o caídas en el vicio, constituyen  los campos  de apostolado en los que se viene desarrollando la actividad benéfica de nuestro Santo.

Conviene notar que dicha actividad corresponde exactamente al programa del Oratorio veneciano del Divino Amor, encargado, al momento, de la dirección del Hospital de los Incurables.


Parece pues muy probable que, ya desde aquel año, nuestro Santo hubiese entrado a formar parte de la Cofradía; cosa que ninguno de los biógrafos afirma expresamente, si bien todos hacen alusión a su relación con el Divino Amor.


Diversamente, no hubiera sido fácil para él ejercer libremente un tal apostolado, sin apoyarse en una institución ya aprobada por la Iglesia, y cuyos miembros  merecían plena confianza, tanto por la integridad de la vida, como por la solidez de la fe.


          
La autoridad eclesiástica velaba  para que entre los fieles no se infiltraran los falsos profetas de la herejía, y no habría fácilmente tolerado que  un laico, poco ducho en las ciencias sagradas, se las diese de maestro y patrono de la juventud abandonada.


El “Oratorio” pues, además de garantizarle libertad de acción frente a la autoridad, lo situaba en un camino ya trillado felizmente por otros apóstoles de la caridad. Allí Jerónimo podía encontrarse con guías expertos para su vida espiritual y para las iniciativas externas de bien. Podía valerse de hombres que habían sabiamente descifrado las necesidades más urgentes de la época y habían colocado sólidos cimientos para el renacimiento espiritual y social de la Iglesia Católica.


Jerónimo Emiliani  llevaba su granito de arena en aquella espléndida floración de obras, en las que no tenía que hacer otra cosa que dejarse llevar por su celo y seguir los pasos de sabios maestros, capaces de proporcionarle oportunos consejos y ejemplos eficaces.

El manantial de tan consoladora explosión de caridad ha de buscarse,  sobre todo, en el renovado fervor de bien que los hombres de la Reforma andaban persiguiendo con incansable energía y estaba renovando imperceptiblemente todos los estratos de la sociedad.
A la base de la beneficencia había siempre el espíritu cristiano, por el cual, en el cuerpo dolorido del miserable, los apóstoles de la caridad veían al Cristo sufriente.

Si el Medioevo, por su ascetismo,  veía en la enfermedad un instrumento expiatorio que lleva a Dios, en el Renacimiento, el culto de la “humánitas”, tan poderosamente sentido, llevó a ver en la enfermedad un obstáculo por vencer y curar, y, en el prójimo sufriente,  al hermano “humanamente” más apreciado y amado.

Se explica así como muchos entre los grandes hombres de la Reforma, son al mismo tiempo admiradores y cultores del humanismo: Carafa,  Giberti,  Sadoleto,  etc.  
Estrechas relaciones median entre la Reforma y la Beneficencia: los  más válidos defensores de la Reforma son, al mismo tiempo, los que, con más entusiasmo, se dedican a socorrer al prójimo necesitado y ven en la caridad la palanca más poderosa de la restauración moral.

La cosa  no tiene  nada de extraño, si se piensa que, “aún  prescindiendo del valor moral y educativo que lleva consigo todo ejercicio de la caridad, máxime si se practica en servicio de unos pobres llagados nauseabundísimos e infecciosos, como eran los ´afrancesados´, ésta exige del individuo tal renuncia de su propio yo como para cambiar su conducta... Si ésa es la razón del porqué cada reformador sincero empieza su misión con la caridad, ya tenemos la respuesta del porqué la Obra del Divino Amor... haya venido a representar la resplandeciente aurora de la Reforma de la Iglesia”. (3)

Máxima entre las obras de caridad brotadas del seno del Divino Amor fue la Institución de los Hospitales de los Incurables.


Se daba  el nombre de “incurables” a los infectados de morbo sifilítico cuyo número había crecido enormemente    al final del siglo XV, especialmente después
de la expedición de Carlos VIII, y al comienzo del siglo siguiente. La epidemia había adquirido tal gravedad, que el mismo Lutero consideraba su alarmante difusión como un signo del fin del mundo.


El espectáculo que ofrecían de sí los pobres enfermos, deambulando sin sentido por las calles, era motivo de horror y conmiseración, digno de lástima y repugnancia al mismo tiempo. Su cuerpo iba cubierto de llagas y desprendía un insoportable hedor.


Los Estados se desentendían de la asistencia pública. Sucedía pues que los infelices, aquejados por la horrorosa enfermedad, caían fácilmente en la desesperación y se entregaban, con mayor desenfreno,  a la búsqueda de los funestos placeres. Contribuían, en tal modo,  a difundir cada vez más la corrupción.


Frente al espectáculo de tan grande ruina de los cuerpos y de las  almas, la Cofradía del Divino Amor se vio en la necesidad de socorrer a los unos y las otras. Junto con las llagas del cuerpo, ella habría curado también las más graves, del alma.


“Para alcanzar su meta, los Hospitales tenían que comprometerse en un arduo trabajo de restauración moral y religiosa. Para eso era necesario un espíritu aún más heroico y aceptar una organización aún más extensa. Los Fundadores y organizadores no se desanimaron. Humildemente, pero eficazmente, trabajaron para crear la conciencia de esta reforma, de la que fueron los heroicos pioneros. (4)


Los Hospitales de los Incurables se injertaban, de esa manera, en la Reforma. En ellos se daban cita los más grandes Reformadores, que veían en el ejercicio de la caridad la puesta en acto de su programa.


S. Ignacio de Loyola, S. Pedro Canisio, S. Jerónimo Emiliani, S. Camilo de Lellis,  S. Felipe Neri,  dieron  comienzo a su  apostolado  junto a la cama de los  incurables. Gáspare Contarini, Reginaldo Pole, Gian Pietro Carafa, Gian Matteo Giberti frecuentaban asiduamente los hospitales, y, en el servicio de los pobres de Cristo, daban nuevo vigor a sus fuerzas espirituales.

 La primera de ese tipos de fundaciones fue el “Ridotto degli Incurabili” de Génova, fundada   y dirigida por  hermanos del Divino Amor.  Siguió, a distancia de pocos años, la fundación del hospital de S.Giácomo de Roma, y otras más, en varias ciudades italianas. 

             
En 1522 S. Cayetano Thiene, con la ayuda de las nobles señoras Malipiera Malipiero y Marina Grimani, fundaba el hospital del los Incurables de Venecia. Una función muy importante debía ejercer este hospital en la historia de la Restauración Católica. De él se hizo cargo inmediatamente la Cofradía del Divino Amor.

No sabemos si Cayetano Thiene, antes de su ida a Roma, a finales de 1525, conoció a  Jerónimo Emiliani.  Lo cierto es que una influencia decisiva, del uno sobre el otro,  no tuvo lugar antes de 1527, cuando el saqueo de Roma obligó  a Cayetano Thiene a refugiarse en Venecia.

Tal interdependencia fue luego creciendo, cada vez más, al fundar Jerónimo el Hospital del Bersaglio (l528);  al dejar él su propia casa para ir a vivir en S. Basilio (1528), con los huérfanos allí recogidos; al instituir  un segundo orfanato en S. Roque (1529); y, al aceptar de alojarse, con sus niños, en el Hospital de los Incurables (1531).

La invitación a trasladarse a este hospital había venido de los gobernadores, por sugerencia de Cayetano Thiene  y de Carafa. Es evidente que el hospital necesitaba una mano enérgica y experta, y los dos santos varones sabían bien que Jerónimo era la persona que respondía a sus esperanzas.


“De esta manera la obra de Jerónimo Miani recibía una organización más segura. Vemos en todo esto, una vez más, la aplicación práctica de aquella experiencia benéfica que,  desde hacía bastantes años, él había adquirido en la Compañía de Divino Amor”. (5)


Pasando al gobierno de los Incurables, Jerónimo Miani se valía, por lo tanto, de la preciosa  experiencia que se había ido consolidando en él en los años 1528-1531. Por cierto que él no quedó allí más de un año, pues en febrero de 1532, Giberti  y  Lippomano, obispos, el primero de Verona, y el segundo, de Bérgamo, lo invitaban a sus respectivas diócesis, con el deseo de ver multiplicados sus prodigios de caridad  también fuera de Venecia. Allí las necesidades  no eran menos urgentes.


Alrededor del Hospital los Hermanos del Divino Amor habían hecho florecer toda una primavera de obras de caridad. En primer lugar buscaron asilos para aquellas mujeres desdichadas que, ofreciendo su cuerpo como mercancía para el placer de los hombres,  contribuían así, más que nadie,  a la difusión de la enfermedad.


Para su recuperación se erigían monasterios, en donde se las recogía y se las sometía a  duras  penitencias, con la obligación de observar perfecta castidad. Desde el siglo  XIV Florencia, Siena y Bolonia tenían ya monasterios para las “convertidas”.

En 1516 surgió un monasterio en Génova y, en 1520,  León X empezó a construir el de Roma.  En Venecia, ya desde 1525,  se había unido al Hospital de los Incurables un asilo para las convertidas. Allí S. Jerónimo empezó a ejercitar su celo para la salvación de esas pobres desdichadas.


Se trataba no sólo de invitar a penitencia  a aquellas que se habían abandonado al vicio, sino de evitar a otras adolescentes infelices la dolorosa experiencia, y, en primer lugar, a las hijas de las mismas cortesanas. También para éstas la caridad cristiana hará surgir adecuados asilos.


En  Verona el Santo habló a las mujeres públicas con tanta eficacia que muchas de ellas se convirtieron. Giberti lo ayudó en tales obras y puso a disposición de las mismas una casa edificada con las limosnas de los ciudadanos. Más tarde se procedió a la erección del Monasterio de la Sma. Trinidad.


Otro monasterio surgió, por obra de Jerónimo Miani, en Bérgamo. El mismo se encargó de prescribir las normas de vida.


Las instituciones fundadas por S. Jerónimo Emiliani, se diferenciaban de las otras de la misma especie por el hecho de que las convertidas no tenían obligación de votos. Bajo este aspecto se puede dar razón a algún biógrafo que hace de Jerónimo Miani el primer creador de casas para convertidas, en Italia. Probablemente fue el primero en instituir casas exentas del carácter de verdaderos y propios monasterios.


Estos principios fueron, probablemente, los que sirvieron de base para el asilo de las convertidas  de Milán, igualmente fundado por Jerónimo.


La caridad del Santo llegó también a salvaguardar a las chicas expuestas al peligro de caer en el vicio. Así, en Bérgamo, por iniciativa suya,  surgió una institución destinada precisamente a este fin. Lo mismo sucedió en Milán.


Bien es cierto que, tratándose de convertidas o de chicas abandonadas, a nuestro Santo no le correspondía  otro deber que el de dirigir la casa de asilo, dejando luego a piadosas matronas el encargo de proveer al gobierno de la misma.

 Sin embargo en relación con los huérfanos, su trabajo tenía una profundidad y eficacia totalmente distintas.

En la época en la que vivió S. Jerónimo la necesidad de recoger a niños huérfanos y abandonados parecía particularmente urgente, sobre todo después de la carestía de 1525 y la espantosa pestilencia que vino a consecuencia.


Se veían bandadas de niños vaguear por las calles, faltos de alimento  para el cuerpo, pero, sobre todo, de sustento espiritual, expuestos como estaban  a todo tipo de peligro moral.


Los reformadores de la época no podían desinteresarse de un problema tan importante: había que impedir que esos pequeños se vieran abandonados a sí mismos, en el camino del vicio y de la irreligión, tanto más que la autoridad pública no tomaba medidas al respecto.


En especial, no eludieron el problema los Hermanos del Divino Amor, que, en los hospitales de los Incurables, acogían, juntamente con las víctimas de las culpas, también a los que eran los frutos inocentes de ellas.


Jerónimo, que, en el umbral de la adolescencia, había saboreado la amargura infinita de la separación del padre, arrancado prematuramente al afecto de la familia, comprendía demasiado bien las reales proporciones de una tal desventura, como para no sentir profunda piedad de ella. El, que había tenido latidos de paterna ternura hacia sus sobrinos, sumidos en el dolor por la muerte de Lucas, experimentará, entrando en el Oratorio, el encanto de una nobilísima vocación: ser  Padre del Huérfano.


Así, el año 1528, Jerónimo erigió para los huérfanos  un primer asilo en Venecia, en la parroquia de S. Basilio.


Algún año después, alquilada una casa junto a la Iglesia de S. Roque, la transformó  en Orfanato, con intención de acoger, allí, a niños encontrados en las distintas islas de la laguna véneta. El mismo Jerónimo se reservó el piadoso encargo de ir personalmente a buscarlos. Y era un espectáculo conmovedor ver a este Hombre pasar con una góndola, de canal en canal, adentrarse en los barrios más pobres de la ciudad, deslizarse en los tugurios más sucios y, al poco rato, salir de allí trayendo de la mano a alguna pequeña criatura semidesnuda, con evidentes huellas del hambre en el rostro.


Se abrió para ellos  una pequeña escuela, donde los chicos aprendían las primeras nociones religiosas y los más elementales  fundamentos del saber. Al mismo tiempo aprendían el modo de ganarse  honestamente el pan, santificando la vida con el trabajo.


Recibida, en 1531, la invitación a pasar al hospital de los Incurables, Jerónimo dejó las dos casas de S. Basilio y S. Roque, para alojarse, juntamente con sus huérfanos, allí donde la necesidad lo requería.


De este modo la obra de Jerónimo Miani recibió una organización más segura, y nosotros no podemos no descubrir, en todo eso, una vez más, la aplicación práctica de aquella experiencia benéfica que, desde hacía muchos años, el santo había adquirido en la Compañía del Divino Amor.


Más tarde, como veremos en el transcurso de esta narración, Jerónimo se traslada a la tierra firme, diseminando, en el Véneto y en Lombardía, fundaciones que irán asumiendo, con el tiempo, una fisonomía, cada vez más precisa y determinada. La historia de la beneficencia las catalogará entre las creaciones más oportunas y dignas de elogio de cuantas surgieron en  el siglo XVI.


 Bien es verdad que la Iglesia, ya desde sus comienzos, había tomado a pecho la suerte de los pupilos, sin embargo, el primero en hacer de los orfanatos una institución autónoma, creada con amplios criterios organizativos, fue, sin lugar a duda, S. Jerónimo Emiliani. Las casas erigidas exclusivamente para huérfanos antes del siglo XVI, admitiendo que existió alguna de ellas, tuvieron que ser tan raras que difícilmente se dejan encontrar.


Los niños abandonados eran acogidos, de ordinario, en los hospitales, para ser luego entregados a la custodia de los parientes, o para quedarse en los mismos hospitales desempeñando algún que otro servicio.


El 1362, a raíz de la guerra de los Cien Años, surgió en París la Cofradía del Espíritu Santo, para recoger a los huérfanos que la guerra había diseminado en todas partes.

 
Esta fundación tiene algunos rasgos de similitud con las del Miani, sin embargo, carece de una sólida base que garantice su estabilidad y de una organización adecuada y uniforme.


San Jerónimo, por el contrario, exige que su obra surja sobre cimientos tan seguros, y se organice de tal manera, que pueda subsistir con vida propia, sin depender de otras instituciones. El Orfanato debe contar con las limosnas de los buenos y el trabajo de los chicos.


Al mando de la institución Jerónimo deja a un Sacerdote o también a un laico que dirige la marcha de la comunidad. Entre sus subordinados hay uno con el encargo de la recogida de las limosnas y de organizar la cuestación.


Jerónimo Miani recibía ayuda de los Cooperadores.  Estos eran de ordinario personas distinguidas, las cuales ofrecían su colaboración, tomaban parte activa en la vida del Orfanato, desempeñaban, a veces, los servicios más humildes y, a menudo, no dudaban en tender la mano a las puertas de amigos y conocidos para proporcionar a los huérfanos pan y trabajo.


Los Huérfanos, por el contrario, no debían salir mendigando. Era ésta la explicita voluntad del Santo, quien, con razón, temía que a ellos, mendigando, les resultara más cómodo vivir de limosnas de otros  que de su propio trabajo.


Tenían más bien que aprender un oficio, con el que ganarse honestamente el pan, pero, en primer lugar, hacerse del trabajo un justo concepto: considerarlo a la luz de una superior nobleza, que le deriva del hecho de que Dios lo ha asumido como instrumento de expiación y de elevación moral, colocando en él  admirables tesoros de alegría y beneficios espirituales.


Y si la Religión Católica veía en el vicio uno de los más formidables enemigos  que derrotar,   era  evidente  que,  elevando  el  concepto  del  trabajo,  y  orientando  hacia él a los hombres, se atacaba al vicio en su misma y principal  fuente, en la ociosidad.


Esta importante función moralizadora no podía ocultársele a un hombre dotado de sentido práctico  tan agudo, como tenía Jerónimo Miani, quien quiso, por eso, que en sus orfanatos reinara, como ley suprema, la del trabajo. Sus cartas contienen frecuentes expresiones  que ensalzan eficazmente el valor humano y cristiano del trabajo. 


Al trabajo manual  debía acompañarse la educación de la mente y del corazón. S. Jerónimo atribuyó grande  importancia a la obra de difusión de los primeros rudimentos de la cultura entre los hijos del pueblo y no ha faltado quien ha visto, en el santo y en su escuela, un primer intento de difusión de la instrucción primaria entre el pueblo.

Exigía que los huérfanos frecuentaran la clase, impartida por uno de sus colaboradores, ordinariamente por un sacerdote. La enseñanza era la que se impartía en las escuelas inferiores de entonces: lectura, escritura, ábaco.


Una carta del Santo contiene preciosas recomendaciones sobre el estudio y la escuela. En esto,   quiere que los chicos se vean atendidos con solicitud, examinados y cuidados personalmente.

Sobre todo tomaba a pecho la formación de los pequeños a la piedad religiosa. Hay en sus escritos un eco de la insistencia con que los miembros del Divino Amor intentaban atraer al pueblo hacia la frecuencia de los Sacramentos, en un tiempo en que la práctica de los mismos era muy  poco frecuente. 

Jerónimo quiere que los huérfanos se sientan invitados, casi diría cariñosamente impulsados, a acudir a la Confesión. Y, en esto, parece decir el santo en su celo, hay que prevenirlos.

Particularmente insistentes tuvieron que ser sus invitaciones a cultivar una devoción tierna y filial a la Virgen. Él, que había experimentado de un modo tan prodigioso su bondad auxiliadora, sabía, con acentos admirablemente eficaces, despertar en sus  corazones la llama de la confianza y del amor hacia la Madre celestial. En su honor quería que cada día rezasen el pequeño Oficio.  

Para que su piedad se fundara en sólidas convicciones religiosas, ponía grandísimo cuidado en enseñarles el Catecismo. Adoptó el sistema moderno de la disputa o interrogatorio, en el que el  niño, interrogado, responde con las palabras que ha aprendido anteriormente de memoria.

 Era fácil, con tal sistema, hacer de modo que los niños se transformaran, a su vez, en maestros de los demás.


Así piedad, estudio y trabajo se entrelazaban bellamente, en armónica proporción, en la vida de los huérfanos.


La pedagogía de Jerónimo Miani está caracterizada por un profundo sentido cristiano y se articula en una grande practicidad de métodos.


Jerónimo tiende, sobre todo, a crear alrededor del niño, una atmósfera de intimidad familiar, y sabe, en el gobierno del Orfanato, conjugar  suavidad y firmeza de disciplina. 


Para Jerónimo, sin embargo, no es suficiente que sus huérfanos sean buenos para sí mismos. Quiere hacer de ellos  unos pequeños apóstoles, y desea ardientemente que cada uno de ellos sienta toda la belleza del  ideal de reforma que le arde en el  pecho, y contribuya, aportando su granito de arena, a la construcción del grande edificio de la restauración católica.


Hay un instrumento de apostolado eficacísimo y al alcance de todos: el ejemplo. De éste quiere Jerónimo que los huérfanos se sirvan para difundir el espíritu religioso en el pueblo. Se organizan pues procesiones públicas, que cruzan  calles y plazas de la ciudad, entre cantos sagrados, oraciones y penitencias. Sobre todo en los días de fiesta, los huérfanos salen  en procesión, cantando devotamente las letanías de la Virgen, enarbolando  un gran Crucifijo que los precede.


En esta actitud devota, ellos pasan a menudo entre dos alas de gente,  agrupada para admirar aquel espectáculo edificante y conmovedor al mismo tiempo. Y miran con veneración a  Aquel que cierra la procesión de los niños: ven  su rostro demacrado por las fatigas y las penitencias; observan  su mirada centelleante, que traiciona una indómita voluntad de trabajo y de lucha por la causa del Bien.


Los que vivimos en el siglo XX, quizás no demos tanta importancia a esta forma de apostolado. No así, sin embargo, la juzgaron los hombres del “Cinquecento”. Un tenaz defensor de la Reforma, San Antonio María Zaccaría,  reconocerá la importancia de estas públicas manifestaciones de fe que tocan el corazón de los espectadores y suscitan en ellos sentimientos de contrición y de penitencia.


Eligiendo voluntariamente la misión de Padre de los Huérfanos, Jerónimo asume, de esta paternidad espiritual, todas sus exigencias intrínsecas, y, en primer término, la del amor.


Comenzó haciéndose pobre con los pobres, despojándose de todas sus pertenencias. Luego, una vez agotadas todas sus riquezas,  para  dar a los huérfanos el alimento y sustento necesarios, no dudó en sobrellevar cualquier malestar, en someterse a cualquier humillación, por grave que fuera. Ningún servicio se le hacía demasiado pesado, pues, para él, el amor  hacía llevadera  cualquier carga, y transformaba en deleite cualquier pena.


Jerónimo amaba a sus huérfanos con aquella ternura que sólo puede dimanar de un corazón de padre. De sus cartas rebosa una caridad presurosa y solícita por el bien espiritual y corporal  de los niños que la Providencia había confiado a sus cuidados amorosos de padre.


Su solicitud le sugiere, a menudo, expresiones de inmensa ternura, cuando se trata de encomendar la atención a los enfermos. Quiere que se les asista con caridad, se soporten con paciencia, se les sirva con cariño.


Es fácil imaginar como, con  bondad tan espontánea y exquisita, se granjeara el afecto de los pequeños. Así Jerónimo podía plasmar a su gusto sus voluntades y orientarlos al Bien. El amor hacía de aquellos niños de la calle dóciles instrumentos en las manos de un educador lleno de habilidad  y cristiana sabiduría.


Se ha hecho alusión a la enseñanza catequética, impartida por Jerónimo a sus huerfanitos. Pero esta forma de actividad, por su importancia intrínseca y por su ulterior desarrollo, merece un particular realce.


La necesidad de la enseñanza catequética deriva de las condiciones mismas de ignorancia y de superstición en que se encontraba gran parte del pueblo en el siglo XVI.


El problema llegó a exigir una solución urgente cuando empezaron a propagarse en Italia  las teorías protestantes, sobre todo en aquellas regiones del Norte, donde más frecuentes eran los contactos con Europa Central.


En realidad, después de la rebelión religiosa de Alemania, también a través de Italia cruzó, de Norte a Sur, un viento de rebeldía. En Venecia el movimiento protestante tuvo un carácter más decidido y generalizado que en otras partes. Los Innovadores se servían de todos los medios para su propaganda: prensa, conversaciones de literatos,   personas cultas,   la predicación, etc,


Julio III  no dejó de quejarse ante en Embajador véneto en Roma, porque en Bérgamo algunos artesanos, en   días de fiesta, iban al campo y predicaban subidos a los árboles. Las universidades de Padua y de Pavía se habían transformado en centros de difusión de la herejía.


Más que cualquier otra región la Lombardía quedó expuesta al contagio. Aquí  hubo renombrados apóstoles de  la doctrina protestante: el Obispo Vergerio, el  Canónigo Vermigli,  la Duquesa de Ferrara, Renata de Francia. Aquí circulaban, bajo seudónimos, los escritos de Lutero, que entraban a hurtadillas, escondidos en odres de vino. Y fue principalmente en Lombardía donde S. Jerónimo Emiliani se dedicó a la enseñanza del Catecismo, recorriendo las campiñas para predicar a los campesinos las verdades de la fe, y cuidando la difusión de textos por él mismo preparados.


Es éste indiscutiblemente uno de los méritos más grandes de nuestro Santo. Por sí solo, podría valer para colocarlo entre los más eficaces apóstoles de la Reforma Católica. 


Textos de catecismo no habían faltado, ni siquiera en los primeros tiempos de la Iglesia, pero se destinaban exclusivamente a la instrucción de los catecúmenos adultos.


Verdadero catecismo para los niños, entendido en el sentido moderno del término, es el “Libreto de la Dotrina Cristiana” de S. Antonino de Florencia.

El comienzo del siglo XVI cuenta, tanto en el campo protestante como en el campo católico, con un verdadero florecimiento de obras catequísticas. Dos de ellas merecen ser recordadas:”Istruzione dei Sacerdoti”y el “Catechismo per li putti”, compuestos por Tullio Crispolti de Rieti, por consejo del Obispo Giberti.

En ellos es posible que se inspirara S. Jerónimo, cuando quiso confiar la composición de un catecismo a un Padre de la Orden de Santo Domingo. Las fuentes lo indican simplemente con el nombre de Fra Reginaldo.  A él, hombre de mucha doctrina, dio  Jerónimo el encargo de redactar un catecismo, con preguntas y respuestas, para utilidad de los niños.


 En este mismo período surgían las primeras escuelas catequísticas de Milán. Surgía también la Compagnia della Eterna Sapienza. Y, si bien S. Jerónimo no creó una verdadera y auténtica escuela con reglamentos y características bien definidas, sin embargo, de su obra recibió inspiración Castellino da Castello, el célebre fundador de la Compañía de la Doctrina Cristiana,  que tanta resonancia tendría, más tarde, en el campo de la didáctica catequística.


 No se puede cerrar este capítulo, sin hacer mención de la relación que S. Jerónimo tuvo con importantes reformadores.


En 1527, fugitivo desde Roma, devastada por las milicias de Carlos V, había desembarcado en Venecia, acompañado por S. Cayetano, un hombre, cuya virtud había ya alcanzado mucha fama en Italia, Gian Pietro Carafa.  Éste se había afirmado tan decididamente por su vida pura, su incorruptible  rectitud  y  su doctrina, que, con razón,  se le considera, juntamente con Ignacio de Loyola, como uno de los dos fuegos alrededor de los cuales se movió el desarrollo de la Reforma Católica.


Su virtud  se había vuelto de un brillo excepcional, debido a su renuncia presentada al Obispo de Chieti,  con la intención de retirarse para vivir como humilde religioso. La idea fundamental, que nunca se apartó de él en sus propósitos de reforma, está expresada en el dicho de la Sagrada Escritura, que él escogió como lema: “Ya es tiempo de que el juicio comience desde mi casa”: queriendo significar que no se puede pensar en la reforma de los demás, si primero no se reforma uno a sí mismo.


Es cabalmente el programa del Divino Amor.
En 1524, había fundado, con Cayetano Thiene, la orden de los Teatinos. Llegando a Venecia, tras la fuga de Roma, se enteró enseguida de los continuos progresos del Luteranismo y vio el abismo hacia  el que corría. Echó mano entonces a remedios eficaces con un rigor que se hizo proverbial.


Su carácter ardiente y decidido, unido a una clara inteligencia y sostenido por una voluntad de acero, ejercía en toda clase de personas una atracción extraordinaria y le proporcionaba  un enorme poder de persuasión.


En Venecia la herejía  cundía rápidamente, haciendo estrago entre el clero y el pueblo. Las causas las detecta el mismo Carafa en un memorial, enviado al Papa en octubre de 1532: malos libros, mala conducta, predicadores herejes.


Pide insistentemente al Sumo Pontífice medidas urgentes, pero comprende perfectamente que, aunque éstas correspondieran  a sus expectativas, no serían suficientes para detener el mal. Es indispensable introducirse hábilmente entre el pueblo humilde, como también entre las altas clases sociales, y, a todos, proporcionar el antídoto contra el veneno de la herejía.


La predicación de los monjes vagantes no sólo no responde a estas exigencias, sino que siembra males aún mayores. Mejor que todos éstos vuelvan a sus conventos. A otros  apóstoles tiene reservados  la Providencia. Éstos sabrán acoplar,  a una sólida ortodoxia, una profunda humildad  y celo ardiente. La antorcha de la verdad católica, enarbolada por estos hombres delante de los ojos del pueblo, tendrá destellos de luz muy viva.


Iniciando pues su obra de reforma en Venecia, Gian Pietro Carafa vuelve alrededor  su mirada, buscando a colaboradores generosos, que sientan arder en el corazón la pasión  del apostolado. Y sus ojos chocan con los de Jerónimo Emiliani.

En el reflejo de las miradas que se entrecruzan con sus pupilas llenas de vida, son dos almas que vienen en contacto, dos corazones que se unen en la llama de un único ideal.


La austera virtud de Carafa, la inflexible energía de su carácter, el celo iluminado, la índole exuberante, a veces impetuosa,  aquellos negros ojos sin fondo, de los cuales traslucía, como fuego y relámpago, el fervor interior: en una palabra, todo el conjunto de aquella personalidad excepcional,  debió impactar fuertemente a nuestro Santo y atraerlo hacia sí irresistiblemente.


De su parte, Carafa intuyó, en el noble veneciano, hecho pobre y siervo de los pobres por amor a Jesucristo y todo enfervorizado con los ideales del Oratorio, al Hombre que la Providencia oportunamente le enviaba, para que fuese su colaborador humilde y fiel.


No podía encontrar en él una cultura eclesiástica, pero pronto comprendió que, a tal carencia, suplía una vida sin tacha y devota, unida a aquella exquisita sensibilidad espiritual y moral que caracteriza a los Santos y que deriva de su constante ejercicio de la virtud.


Éstas, amén de otras cualidades inherentes  a su carácter, podían ser más que suficiente garantía de su aptitud para empuñar dignamente las armas en la lucha contra la herejía. No podrá competir con los doctos, pero intentará  avivar el fuego de la fe con el prestigio de la caridad, más eficaz, si cabe, que cualquier disquisición teológica. No será el predicador en boga para las masas populares, sino el humilde catequista de las plazas y los campos. He aquí el camino que  Carafa esboza para el apostolado de Jerónimo Miani.


La relación personal y, sobre todo, la acción de Gian Pietro Carafa sobre Jerónimo Emiliani,  se ejerce por unos cuatro años, en la intimidad de la celda y del confesionario. Más adelante, cuando la distancia de los lugares los mantendrá a distancia el uno del otro, nuestro Santo mantendrá el contacto con su director a través de la correspondencia epistolar y a él pedirá consejo y nada emprenderá sin su consentimiento.


De este modo, bajo la guía de este formidable maestro y tenaz reformador,   Miani vio con extraordinaria claridad la misión a la que lo llamaba el Señor.


 Si hemos de reconocer una pizca de exageración en la afirmación de un conocido historiador, de que Gian Pietro Carafa, si bien rehusó el honor de ser el fundador de los Somascos, sería, con todo, su autor espiritual, es indudable, sin embargo,  que sus consejos y  sabias orientaciones  fueron luz constante en la obra de Jerónimo.

Con otro gigante de la Reforma pudo Jerónimo trabar amistad y recibir   una saludable influencia. Fue éste  Gian Matteo Giberti, Datario de Clemente VII y, luego, Obispo de Verona. Había sido uno de los primeros en dar su nombre a la Cofradía del Divino Amor, instituida en Roma por S. Cayetano de Thiene en la Iglesia de los Santos Silvestre y Pablo en Trastévere.


Hecho su ingreso en la diócesis, hacia finales de enero o a primeros de febrero de 1528,  dio inmediatamente comienzo a la obra de reforma. Empezó con el clero, que contaba  entre sus miembros a muchos indignos. Invitó a los Párrocos a velar sobre las escuelas para el pueblo, sobre los pobres, las viudas e los huérfanos.


Momento maravilloso y colosal de su actividad, de su sabiduría y de su celo son las Constituciones, colocadas por él como base de la Reforma. Éstas mostraban claramente la posibilidad de tal reforma y trazaron  su camino más rápido y directo, cuando no pocos desesperaban ya  de ella, tras tantos intentos de muy poca eficacia.


 Los Padres  del Concilio de Trento reconocieron tanto valor en esta obra, que la tuvieron constantemente a mano y adoptaron muchas de sus normas.


Sus solicitudes pastorales se orientaron en primer lugar al pueblo pobre y necesitado, dando así a la reforma del Giberti un carácter eminentemente popular. A las clases medias e inferiores, porción predilecta de la grey de Cristo, debían los Sacerdotes repartir el pan de la Verdad con la predicación festiva y con el catecismo dominical para los niños.


Surgieron, por mediación de él, asilos para los pobres y para los ancianos, escuelas dominicales para los hijos del bajo pueblo, refugios para chicas en peligro de caer o ya sumergidas en el vicio,   e incluso se creó una especie de sociedad de San Vicente, para socorrer a los mendigos y toda clase de menesterosos.


Giberti vio probablemente a Jerónimo Miani en Venecia el 6 de enero de 1530, según una noticia facilitada por Girólamo Aleandro, legado pontificio ante el gobierno de la República de Venecia. El encuentro entre los dos tuvo lugar junto a la Iglesia de S. Nicoló de Tolentino, donde se encontraba  Carafa. Allí se juntaron en aquel mismo día, además de Aleandro, otros miembros ilustres del Oratorio Veneciano.


 Giberti tuvo así ocasión de conocer a nuestro Santo, de constatar en él la absoluta dedición a la obra de la Reforma y, sobre todo, recibió cumplida información de sus capacidades  organizativas, ampliamente demostradas en las instituciones que el Oratorio iba creando en Venecia.


No tenemos noticia de que hayan tenido lugar, entre los dos, otros encuentros personales en Venecia, pero podemos suponerlo con toda probabilidad. Lo cierto es que cuando  Giberti vio multiplicarse en su Diócesis las obras de beneficencia y crecer la necesidad de cooperadores celosos e inteligentes, capaces de coordinar los esfuerzos comunes para dar una sólida organización a las instituciones que iban surgiendo, su pensamiento corrió enseguida a Jerónimo Miani. Rogó a Carafa para que  lo enviara en su ayuda, y éste tuvo la gran alegría de poder satisfacer el deseo de su amigo.

Jerónimo llegó a Verona al comienzo de 1532 y tuvo el encargo de organizar convenientemente el Orfanato erigido en los locales del Hospital de la Misericordia. Fijó un reglamento  basado en lo que ya había realizado en Venecia y dejó allí a algunos de sus colaboradores para la educación de los huérfanos.


Cumplida así la misión recibida, Jerónimo salió para Bérgamo, donde lo esperaba  con ansia el obispo Mons. Pietro Lippomano, otro miembro del Oratorio Veneciano.  De paso por Brescia, tuvo ocasión de conocer a Angela Merici, mujer de varonil coraje y atrevimiento, que contribuyó validamente a la Reforma Católica,  educando a numerosas chicas a la piedad y a las buenas costumbres.


Fundado en Bérgamo  un Orfanato, hacia finales de 1533,  Jerónimo se trasladó a Como, luego, a  Merate  y, finalmente, a Somasca,  pequeña aldea, situada a pocos  kilómetros de Lecco.  Allí, en Somasca, destinada a ser cuna de la Orden fundada por S. Jerónimo, el Santo decidió de retirarse definitivamente en 1535,  en espera de su última hora, que presentía  ya muy cercana.


A primeros de febrero de 1537,  mientras se prodigaba a favor de los enfermos, durante una pestilencia estallada en los alrededores de Lecco, contrajo también él la enfermedad contagiosa.


Antes de tenderse  en la cama, quiso lavar los pies a sus huerfanitos, como signo de profunda humillación. Así era costumbre hacer, a ejemplo del Maestro Divino, entre los Hermanos de Divino Amor, cada lunes.


Ya en las últimas,  le atormentaba el deseo ardiente de hacer  algo más para  alivio moral del pueblo, supremo ideal de la Reforma. Convocados a su alrededor  los ancianos del  Valle de San Martín, les encomendó encarecidamente que evitaran  la blasfemia, que santificaran las fiestas, absteniéndose en tales días de bailes y semejantes diversiones poco honestas y prometió, a cambio, su protección desde el cielo.


Murió en la noche entre el 7 y el 8 de febrero de 1537.

	 _____________________________________________________
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